
 
LÁGRIMAS QUE ÉL ENJUGO… 
 
Un día cualquiera de mi vida 
Abrumada mi alma, cuajados mis ojos 
Allí de hinojos le pedía su paz… 
Más de pronto unos fuertes brazos 
Abrazaron este maltrecho cuerpo mío 
Sin atreverme la vista levantar 
Sobre el respaldo del banco  
Mis lágrimas quedaban 
Una suave voz escuche… 
“Hijo de mi Padre, no llores más 
 Piensa que un día allá donde irás 
 Todo será paz y dicha…, sé fuerte 
 Necesitamos de ti, para a otros aliviar” 
Quise enjugar mis lágrimas… 
Más ellas no estaban  
Abrí mis ojos y solo estaba  
El silencio del Templo daba paz 
Me levanté fui al pie del Madero 
Desde lo alto Él pareció sonreír  
Allí al pie de la Cruz mí pañuelo 
Húmedo de lágrimas mías 
Le sonreí guarde el pañuelo 
Aquel día supe que Jesús enjugo mis lágrimas… 
 
(La Fe me permite escribir así, cree  
  Tú también podrás) 
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